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 Luis Suarez Rivero vino al mundo como el primero de los hijos de Don Manuel Suárez y 
Doña Encarnación Rivero, propietarios de varias fincas en el norte de la isla de Gran Canaria. A 
comienzos de 1930, se trasladaron desde la casa familiar en Guía, a Las Palmas, donde ponen una 
tienda de comestibles en el Puerto, cerca del Parque de Santa Catalina. 
Tras establecerse la familia en Las Palmas, Luis, que era el mayor, con sus tres hermanos, todos 
varones, cursaron estudios generales básicos y de contabilidad, necesarios para desempeñar trabajos 
en bancos, casas inglesas y comercio en general. Al mismo tiempo acudían a clases en el Instituto 
Inglés, que radicaba en el Puerto de la Luz, donde Mr. Price les enseñaba la forma de hablar y 
escribir la lengua del gran Imperio Británico.

El Muelle de Santa Catalina, era su 
paseo favorito en las calurosas 
tardes del verano y por el Sanapul, 
Luis y sus hermanos se dirigían al 
Muelle Grande contemplando el 
trasiego de  los vapores y veleros 
atracados; los grandes fardos de 
mercaderías, huacales de plátanos, 
seretos de tomates, y el olor a salitre 
y pescado salado. 
Desde su juventud, cuando se 
instaló a vivir en el Puerto, se había 
hecho aficionado al fútbol y 
seguidor del Club Victoria. No 
fallaba en acudir al Campo España 
los días de partido a presenciar los 
grandes matchs de rivalidad con el 
Marino o con los equipos de 
Tenerife. Vivió las emociones de 
idas y venidas al campo en el 
tranvía lleno de pasaje o los 

tartaneros dando gritos a sus caballos. 
En los años cuarenta, disfrutaba cada domingo de partido con su ir y venir al campo de Pepe 
Gonçalves, donde se entusiasmó con el juego de los “carboneros”  y sus ídolos de entonces: Pacuco 
Jorge,  Luis Miranda, Peniche y unos noveles Alfonso Silva o Rafael Mujica. Vivió los años 
brillantes del club porteño y también del Marino, donde un joven Luis Molowny encandilaba con 
sus eléctricos driblings. 
Entre su grupo de amistades estaban algunos cambuyoneros con los que compartía su afición 
futbolera, y otros amigos, oriundos de su pueblo de Guía o de la cercana Gáldar, que solían reunirse 
por las tardesen el “Café Central”  en el Parque de Santa Catalina, en tertulias interminables sobre 
fútbol, negocios u otros asuntos acaecidos por las ínsulas.
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En esos años, la Unión Deportiva Las Palmas era una ilusión que venía pujando por el camino del 
éxito. Los seguidores del fútbol de la isla deseaban tener un  equipo representativo que luchara, 
frente a los clubes de otras regiones españolas, defendiendo en casa y fuera el pabellón insular, para 
llevar por todo el ámbito nacional la clase añeja e histórica del valioso fútbol canario.  El 
sentimiento había prendido y tenía una favorable acogida en la casi totalidad de los sectores 
deportivos. Luis vivió con entusiasmo la creación del “equipo único”  y fue de los primeros en ir a 
apuntarse como socio a la calle Luis Antúnez, sede social del C.D.Gran Canaria, uno de los clubes 
fusionados. Se trataba de algo patriótico en el ámbito regional, y tanto marinistas, victoristas o de 
cualquier otra filiación hacían colas para llenar sus fichas de inscripción. Los cálculos más 
optimistas fueron rebasados cuando todavía los aficionados no habían visto actuar al que iba a ser 

representante del fútbol 
grancanario.
No se perdió un partido de la 
liguilla de promoción y el 
brillante triunfo ante el Málaga, 
había dejado huella perenne en su 
amor por los colores amarillos. 
La U.D. Las Palmas había 
conseguido el ascenso con todos 
los honores, ofreciendo a los 
presentes un encuentro 
memorable, en el que el equipo 
canario fue el único sobre el 
terreno de juego. Nunca olvidó 
esos momentos que vivió en el 
estadio junto a sus amigos de la 

peña del Parque SantaCatalina. La algarabía tras el partido, el entrenador local, Luis Valle, paseado 
a hombros por los jugadores en medio de un público enfervorecido. Al salir del Estadio, la alegría 
se desbordó por las calles, acompañada por el sonar de las sirenas de los barcos anclados en el 
Puerto de La Luz, los voladores, los cánticos del “Riqui-Raca”  que festejaban y anunciaban la gran 
gesta de entrar por primera vez en la Primera División . Una fiesta por todos los barrios de la 
ciudad. 
Era noviembre de 1977, cuando un inesperado ictus le lleva a una habitación de la Clínica Santa 
Catalina. Tras ser intervenido, entró en un período de hospitalización para llevar una 
recuperación más bien lenta. Las principales consecuencias de la enfermedad eran los problemas de 
movilidad. Había dejado de mover un brazo, con desviación de la comisura facial y alteraciones del 
habla y del lenguaje. Quienes estaban con él no entendían lo que decía, pasando por momentos en 
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El ímpetu y valor combatfvo d e 
Tacoronte se pone de maniflesto «n 
esta instantánea, en la que puede 
aprec ia rse el a rdor con q u e el 
ar ie te canario va por el balón ante 

el meta malagueño. 

El U. D. Las Palmas cerró su giganl 
hazaña con una actuación memon 
Un rotundo 4-1 fruto de sin igual moral y de juego de gran gala 

lllIflIMIlillli 

La pluma se nie^a a escribir. Es-
tá cansada, y también ella tiene 
"un nudo en la ga rgan ta . . . " Esta 
pluma nuestra que recosfió los pri-
meros balbuceos de los "cuatro lo-
cos" que iniciaron lo que aun nos 
parece mentira que se haya conse-
Gfuido, ha llegado a la meta. Lágri-
mas secas en un principio ante la 
incomprensión de todos, y lágrimas 
vivas de ahora que dejamos surcar 
nuestro rostro para poder respirar 
con normalidad. Porque este triun-
fo del fútbol canario es de mucha 

Hemos llegado a la meta 

Hay que pagar una 
JeuJa Je gratifud 

Como iiins'iin otro club españoi ha itrualado, el Unión Deportiva Las 
Calmas lia llesrado de la nada a la máxima categoría del fútbol nacional 
en una carrera que, si bien es lerdad que tuvo algunos altibajos, nada ni 
nadie puede mermar su acrisolada brillantez. Nació de la nada porque ad-
quirió vida en unos momentos de desbandada de jugadores, de desbanda-
da de moral en todos ios sectores de-
portivos de la prov'incia, cuando se 
tiizo realidad la idea en medio do un 
ambiente enrarecido por la repulsa 
de la mayoría, de esa mayoría que 
ahora sigue al club con fidelidad; afi-
ción que fué revivida —diríamos me-
jor Cf?EADA— a la sombra de las ha-
zañas del club, lo que- supone mayo-
res méri tos; crecer y crear una afi-
ción, cuando clásica y tradicional-
mente ocurre al revés. 

De entre las mortajas de aque) fút-
bol jpgional en el que ya nadie creía 
se acud ie ron las vestiduras de una 
idea antigua, y , se exhibieron esas 
mortajas para alimentar el funda-
mento de la aspiración que envolvía 
el proyecto; una locura para los más 
y una solución para los menos. No 
vamos a relatar otra vez los primeros 
pasos, los melodramáticos balbuceos 
iniciales, inéditos por la indiferencia 
creada en su torno, de la incipiente 
vida del Club que tan gigantesca ges-j 
ta ha realizado. Pero si Recordar y 
exaltar aquellos primeros pasos ago-
biantes, de gran responsabilidad, de 
vida o muerte , "de ilimitada trascen-
dencia para dos hombres que echaron 
a sus espaldas, apoyados por unos 
pocos colaboradores, la nunca bien ponderada "osadía". En uno nació la 
idea; en ot ro , el deber moral de modelarla. En ambos, empujarla con fe 
hasta la meta. ¡Con qué titánicos esfuerzos se emplearon ambos en la lu-
cha! Obraron el milagro, no ya de convencer, sino de inyectar verdadero 
fanatismo a los pocos que les seguían por la creación del equipo que re-
presentara dignamente el prestigio de nuestro fútbol. ¡Y qué dignampnté 
lo ha representado y representa! Y ese mi^lagro creó a unos pocos heral-
dos que, con su machacona voluntad, fueron sembrando, en labor de pro-
selitismo, para, "poco después" presenciar lo que ahora tenemos de reali-
dad, de feliz realidad, ante nosotros. 

El Unión Deportiva Las Palmas tiene ya una historia que requiere 
apretadas páginas. Historia dividida; en parto laborioso en el que sus 
creadores lo expusieron todo por darle vida, y en crecimiento robusto, 
lleno de vitalidad, de virilidad en un clima viriado por los desengaños e 
incredulidad. Historia cuajada en ilusiones y realidades, en sinsabores y 
alegr ías , en oscuridad y luz.. . Historia que enorgullece con ejemplos vi-
vos de abnegación, de trabajos, de jirones de los sentidos puestos a dis-
posición de un empeño. 

Y esos clon hombres, que ya el lector habrá adivinado —don Manuel 
Rodríguez Monroy y don Adolfo Miranda Ortege—•, son acreedores de un 
monumento en el corazón de toda la afición del archipiélago. Eri estas ho-
ras triunfales, cuando más se exaltan a los Ídolos nacidos con posteriori-
dad y al calor de la victoria, se olvidan a los básicos, a los que hicieron 
posible nuestra alegría de ahora, a los que con su empuje inicial han cu-
bierto de gloria al fútbol canario y a cuantos, directa o indirectamente 
han tomado parte activa en la odisea. Para ellos pedimos el debido ho-
menaje de la afición. Si bien es verdad que jugadores, direotivos y aficio-
nados tienen cada uno, en su justa medida, un haz de méritos, lo que los ' 
señores Rodríguez y Miranda merecen es algo más que una simple demos-
tración de recuerdo o agradecimiento. 

No vamos a t razar un proyecto de homenaje. \'o somos nosotros 
quienes deben decir y proponer. Son otros, con más autoridad v cercanía 
del motivo los que deben sugerir el modo de pagar esta deuda de gratitud 

que la afición de las Islas Canarias 
tiene con estos homlyes. Y debe ser 

.ahora, antes qye comience la próxi-
Ima temporada y pase todo al olvi-
|1o. Pues todo es capaz de suceder si 
j-jn un momento no se unen todos los 
lientimientos de gratitud para agra-
Idecer. Para agradecer con el volu-
I n e n de grandeza de lo conquistado. 
fVp basta una .simple comida, en la 
| i ue unos cuantos pudientes se unan 
l.-n torno a los homenajeados para ha-
j jlar. Ha de ser una cosa popular, que 
líenga la misma resonancia que nues-
l 'ros mayores triunfos futbolísticos, 
Icomo cuando hasta en los hogares 
Irnás au.steros se escucha con atención 
r lo que .cuenta" el más joven de la 
Ifamilia —y muchas veces el más vie-
lif—• "^i"e fué a ver ganar al Unión 
IDeportiva Las Palmas" y llegó a casa 
Itan contento como en cualquiera de 
líos momentos más felices de su vida. 
I A nosotros, los más modestos "hin-
j c h a s ' de nuestro equipo- representa-
Hivo, SOIQ nos resta decir a todos: 

Ahí queda eso... — QUICO. 

más trascendencia de lo que en'̂  
principio pueda suponerse. De por 
si milagro, ha obrado o t ro : unir a 
las Islas Canarias en un abrazo de 
hermandad. Porque la hazaña, la 
sin par hazaña, ha hecho vibrar el 
penacho del Teicfe como soberano 
de las siete rosas atlánticas. Y como 
nuestros gozos nacen del corazón, 
también de aquí nace las preces de 
gracias a esa capitana nuestra fiue 
es la Virgen del Pino, la Excelsa Se-
ñora a cuyos pies hemos de postrar-
nos todos para dar gracias . . . Si nO 
lo hiciéramos asi, no seríamos ca-
narios ni nuestras madres sentirían 
la alegría que en estos momentos 
siente el solar de la patria chica.. . 
Porque esos jugadores que cubren 
sus pechos con el ' j e rsey" amarillo 
llevan bajo él una medalla... 

* • * 
El Unión Deportiva Las Palmas— 

hoy no debemos usar las abreviatu-
ras-- ha conquistado el ascenso a 
Primera División con todos los ho-
nores, ofrecic^'do a propios y extra-
ños un encuentro de gran gala, de 
•esos que sólo se recuerda de vez en 
cuando... Con una galanura digna 
de ser narrada por un poeta, los 
muchachos malbarataron toda una 
perfumería para volcarla en el jue-
go. Rascando el cuero, metiendo el 
pecho por delante se sintieron "cru-
zados" del fútbol canario y llegaron 
a la meta. Sin que podamos —ni 
atrevernos— a señalar al mejor, por-
que "el mejor de todos" fué el 
Unión Deportiva Las Palmas. Sin un 
lunar, sin un desfallecimiento, 
echando cerebro y corazón a la pe-
lea hundieron a un Málaga "cosmo-
polita", que, por tal, no era capaz 
de oponernos las mismas armas: el 
amor a unos colores. Sólo un juga-
dor visitante demostró gran amor 
a Málaga: el canario Beneyto... Los 
demás pusieron en su empeño el 
clásico profesionalismo y la pre-
paración técnica. Pero lo que es el 
corazón, ¿cómo quieren ustedes que 
se le exija ' eso" a dos uruguayos, 
un catalán, e tc . , e t c . ? Y, sin em-
bargó , no vaya nadie a creer que 
vencimos sólo por entusiasmo. Ña-
da de eso. Vencimos por "eso" y 
por calidad de juego. Baste decir 
que en la primera parte el balón 
llegó dos veces a la meta canaria. 
Se dominó ampliamente, se jugó 
más, pero, ¿por qué entonces no sé 
marcó? 

* * * 
El Málaga nos opuso en la prime-

ra parte todos sus recursos: prepa-
ración técnica y física, y, si bien 
no podía con el entusiasmo de nues-
tros jugadores, no cejaba en su em 
peño de mantener la virginidad del 
marcador, y aunque nos faltó un 
poco de suerte en los remates , tam-
bién es verdad que la velocidad de-
fensiva de los andaluces, en una ac-
ción constante y bien dir igida, evi-
tó el derrumbamiento de si| marco. 
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PRIMER TIEMPO: 
Ningún gol. 

SEGUNDO TIEMPO: 
••-O—Al minuto y medió, Tatono 

tiaco un saque y en disputa 
con Beneyto apura la Juga-
da hasta e l c ó r n e r para cen-
trar . Sin dejar caer el balón 

al suelo, Peña remata impa-
rab lemente de ¡media vuelta. 

2-0,—Tatono, desde medio campo 
y muy Junto a la banda, c e -
de a Manolífl, é s te dribla va-

lientemente a varios oontra-
- ríos y se mete 'hasta las ce r -

caníaá de la meta de López, 
para disparar raso al ángu -
lo. A los 19 minutos . 

3-0.—Minuto veintiocho: Manolín, 
desde sii banda, inicia lUna 
Jugada rápida y espec tacu-
lar, procurando desmarcar a 
Tacoronte , a quien cede el 
balón para mete rse entre ía 
defensa y disparar cejado v 
r a so fiasta el' fondo de la 

red. 
3-1.—Minuto cuarenta y t r e s : ce-

d e Juanono un córner . Lo 
e jecuta Azcue, y Torres , 4e 
cabeza, lleva el balón a. la 
red . 

4-1.—Tatono, que estlá jugando al 
a faque e s t u p «ndaments , 
a p u r a un balóti y lo cede a 
Polo, que, pes'e a es tar muy 
vigilado, dispara a medía 
a l tu ra y su rge el últ imo gol. 

FINAL: 

Apofeosi^ ~de públic9 y J u -
gadores . 

Bien sujetos sus hombres, especial-
mente sus medios, éstos no podían 
crear juego para su ataque, del que 
sólo salió un tiro de Bazán en toda 
la primera fase. Pero es* dominio 
agobiante de la primera par te , ese 
balón rápido y bajo fué resquebra-
jando la fortaleza del Málaga, físi-
ca y moralmente. Sin embargo, nos-
otros temíamos, mientras quizás 
ellos confiaban en que las cosas ibart 
saliéndoles bien y que en la conti-
nuación nuestro' fuelle se acabaría. 
Sí, s i . . . 

Como leones pelearon los nues-
tros en la primera par te , con una 
linea Tatono-Elzo que llevaba la ba-
tuta de la gran sinfonía futbolística 
que estaba interpretando nuestro 
equipo. En la segunda, la cosa cam-
bió . . . Pero para mejorar aun más 
el juego. Durante esta fase se elevó 
la calidad de nuestro juego y la mo-
ral de los jugadores canarios. Se 
bajó más el balón y transcurrido es-
casamente minuto y medio de po-
nerse en juego la pelota, Peña, de 
media vuelta subió el primer tanto. 
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P, uióicoóaó 
De la A a la Z o de la alfa a la 

omega, como dirían los más erudi-
tos, o desde el principio hasta el 
final, que es más claro, el Unión 
Deportiva Las Palmas ha llegado a 
la División de Honor con todos los 
merecimientos y. . . justamente en 
un a'ñü. ¿Hay quieii dé más? 

* * * 
Sin embargo, el domingo por la 

noche nos quedamos esperando el 
comentario de Radio Nacional de 
España al final de la "liguilla" de 
ascenso. 

También se quedaron esperáiidolo 
los miles de caparlos que hay por 
América. 

* * * 
"Habrá victoria mínima en te r re-

no isleño y amplio triunfo local en 
Torrero", ' pronosticó Melcón el sá-
bado en "Marca", y, a Uavés de 
"Cabalgata Fin de SemaTia', "Güe-
ra" pronosticó el sábado por ia no-
che que, por su clase, el Málaga 
resolvería favorablemente su partido 
en Las Palmas. 

;¡Lo que va del sábado al domin-
go!! 

* * * 
Diálogo en la "guagua", caminó 

del Estadio: 
—^Anoche soñé que le habíamos 

metido cinco a cero al Málaga. 
, —Dichoso tú, que pudiste soñar. 
¡Yo no pude pegar un ojo en toda 
la noche. 

« • * 
No fueron cinco a cero, pero fue-

ron cuatro a uno que también su-
man cinco. ¡Y todos marcados por 
canarios! 

w * * 
Esta vez no era optimismo exa-. 

gerado. Era confianza plena en la 
victoria. Era que había que ganar . 
Los canarios. . . somos así. 

* * * 
Por eso hay cosas que no se pue-

den ver más que en Canarias. Y una 
de ellas es que los mayores coros 
del mundo cantaron aquí el domin-
go. Aunque parezca mentira, veinte 
mil personas obed^ícieron discipli-
nadamente a la batuta del tinerfeño 
Paco Zuppo, el Stokowsky de los 
"riki-rakes". ¡Bien por este "chi-
charrero"! i I Hay que ficharlo para 
la próxima temporada!! 

* * * 
¡AI fútbol estaba reservado el mi-

lagro de lograr la unidad del Archi- ' 
piélago 

« * * 
Y "¡Alirin, alirón, que Las Pal-

mas está en Primera Divisióm" 
M. M. 

Luis Vfriie y Zamora en sus respectivos puestos siguen desde la banda 
las inc.dencias del encuent ro . 

Después quiso reaccionar el Málaga 
como fiera herida, pero no pasó de 
intento, porque el entusiasmo des-
bordante de los jugadores locales 
les frenó, pr imero, y les desmora-
lizó, después. Y cuando llegó el se-
gundo gol, sobre los diecinueve mi-
nutos, el equipo malagueño comen-
zó a entregarse hasta hacerlo ple-
namente a medida qué aumentába-
mos el tanteo. Pr imero Manolin, 
con un gol de valiente; después el 
gol , también magnífico, de Taco-
ronte. y tras el de Torres, el últiAio 
firmado por Polo. Ya el Málaga ha-
bía sido totalmente borrado por el 
coraje de los llamados aplatana-
dos", por su temple, por su nervio, 
por sus bríos, por su irreductible 
valor combativo. 

Es imposible hacer reseña del en-
cuentro, porque en el campo sólo 
hubo un equipo: el canario. El otro 
puso en el aire los brochazos de sus 
individualidades; el meta López, 
magnifico, aunque se ret iró en las 
postrimerías con tres goles. Luego 
el negro Gutiérrez, sencillamente 
un 4fran jugador pero sin nervio; 
Sazdh, ílodríyuez, Arnau. Si, cla-
se individual, pero una clase que 
se destacaba fugazmente, porque 
cuando se tropieza con adversarios 
que luchen como esta vez lo hizo el 
nuestro, de nada vale ni el renom-
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( I Gobernador civil felicita 
Q los jugadores 

Nuestra primera autoridad civil, 
el Excmo. señor don José García 
Hernández, que presenció el en-
cuentro acompañado del presidente 
del Cabildo Insular, don Matías Ve-
ga, pasó en unión de éste a la ca-
seta de los jugadores canarios, 
donde felicitaron efusivamente a 
Valle y a los jugadores por el mag-
nifico triunfo conseguido, depar-
tiendo dttrante unos minutos con 
los jugadores . ' 

Tan-.bién el Alcalde de Las Pa 
mas, con Francisco Hernández 
Gonzá'ez, visitó la caseta de nues-
tros jugadores a quienes fe lc- tó 
efLsvamfei^te en nombre de la «-Ju-
dad por la resonante victoria con-
seguida. 

bre , el lugar de nacimiento ni el 
color de la piel. 

Se defendió bien y con suerte el 
equipo visitante en el primer tiempo. 
Mantuvo como le fué posible el em-
puje arrollador de nuestro conjun-
to, intentó alguna que otra vez el 
avance profundo | ^ r las alas o el 
juego rápido por el centro. En am-
bas ocasiones moria ante la segu-
ridad de nuestros defensas y el cor-
te preciso de los volantes que ate-

(PASA A LA PAG .SEIS) 
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Zuppo, de la "Peña Ram-
bla"^ en nuestra Redacción 

Ayer estuvo en nuestra Redac-
ción el cx-Jugador Zuppo, hermano 
del Jugador del mismo nombre que 
militó en las filas del Marino, quo 
el domingo, presidiendo la "Peña 
Rambla" de Tenerife, animó incan-
sablemente a nijestro equipo. 

Zuppo, en representación de (03 
aficionados t inerfeños, nos mostró 
susí deseois de q u e el U.' D. iLas 
Pa lmas haga una visita a la ;sla 
liermana para q u e los bri i lan'es 
vencedores reciban el homenaje de 
aquel la afloJón, que ha vivido la 
odisea con el mismo entusiasmo y 
alegría que Las Palmas . 

Zuppo, incansable en todo momen-
to, dirige los " r iqu i - r aques " que 
corean todos los espectadores elec-
trizados ante el eníuslasmo de e s t í 
embajador de la representación 

^ ^ t inerfeña. \ 

Al comenzar el encuentro desfilan n 
cuando se marca el 

umerosas .pancar t a s . En la otra " f o t o " «I público mues t ra su delirio | 
ter&er gol. Todos se abrazan y gritan an t e el triunfo. | 

En un dil, 
obligados a' 
marcador n<í 
nes. lie aquí 
go, iniciado 1 
llegar: 

—¡No me 
.Primer tieil 
los tres cual 
número unfl 
caballero! 

—Pero, 1' 
—Me di I 

nada subir 
con derecho 
que en la f 
partido com 
pe" y "raja'_ 

—¿Cuál f 
gustó? 

—El prii" 
sino porque 
que l legara ' 

- ¿ L e dol 
de los del •» 

—-Me dei 
mientras £•* 
con la otr* 
cuatro nues 
que nuestro 
quedado tan 

n i i i i i i i i n i ' " ' 

nucM 
La resonanj^ 

ria ha sacu^il 
los canarioSjjl 
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que no podía hablar, aunque él comprendiera lo que le hablaban. El pronóstico, según los doctores 
que le atendían, fué de al menos seis meses y que podía llegar hasta el año,.
Estando convaleciente, todos los días tras el desayuno, realizaba ejercicios de rehabilitación. Luego 
leía el periódico y escuchaba un transistor, donde no fallaba oir a Segundo Almeida tras el 
almuerzo. Por las tardes acudían a acompañarle, durante varias horas, sus hermanos, sobrinos o 
algunos amigos. Un televisor, que funcionaba con monedas de veinticinco pesetas, servía para ver 
los telediarios, algún programa de variedades y los sábados, el partido de fútbol televisado 
correspondiente al campeonato de Liga. 
En su obligado confinamiento, a Luis le venían a la memoria muchas cosas de su dilatada vida. 
Recordaba los años de su juventud y los de la guerra a la que no acudió por estar a cargo de la 
economía familiar, teniendo la suerte de no ir al frente, como tuvieron que hacerlo sus dos 
hermanos siguientes. Con el transcurso de los años el padre funda la “Compañía Suárez Rivero”, 
dedicada a la exportación del plátano y el tomate, e importación de productos del Reino Unido. 

En la mitad de la década 
de los cincuenta, Luis 
hizo viaje a Inglaterra 
para vender los 
productos agrícolas de 
su familia. Su padre 
entonces era un pequeño 
exportador, de los tantos 
existentes en las islas 
desde que los ingleses 
d e s c u b r i e r o n e l 
excelente clima insular 
que permitía cultivar en 
cualquier época del año. 
En la soledad de su 

cama del hospital,  Luis recordaba claramente su primer viaje fuera de la isla en el “Bencomo”, un 
barco frutero de la Fred Olsen Lines, en el que partió del Puerto de La Luz en el otoño de 1955. No 
olvidaba el mareo, que nada mas salir de la isla le hizo una y otra vez vomitar todo lo que llevaba 
dentro y más. Una marea brava y un meneo de aquí te espero, durante cinco días y cinco noches de 
su viaje. Al amanecer del sexto día, despertó con el mar quieto, estupendo, próximo a su destino. 
Subió al puesto de mando, donde el capitán noruego le mostraba la entrada al puerto de 
Southampton por el estrecho canal de la Isla de Wight, que le pareció fascinante. Casi alcanzada la 
boca del puerto llegaron los prácticos y un remolcador que terminaron la maniobra de atraque en la 
terminal frutera de los canarios, que era así como se conocía el lugar del atraque. Enseguida 
comenzaron la descaraga de los tomates y papas que transportaban. Por fin, ponía pié en tierra del 
gran Imperio Británico. Era un 16 de octubre de 1955. 
En el muelle le esperaban los hermanos Naranjo, conocidos suyos y amigos de su padre, que vivían 
allí como exportadores desde varias décadas atrás. Con ellos, sorprendido por el tráfico por la 
izquierda, cogieron el coche camino a Londres, donde estaba el negocio frutero de empresas de las 
islas como “Hijos de Diego Betancor”, “Naranjo Sintes” o “Florentin Castro London Ltd” 
propiedad de un hombre de negocios vinculado a la agricultura tinerfeña de exportación. 
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Luis iba a formar parte de la cantidad de 
receptores canarios ubicados en puertos 
como el de Londres, defendiendo a nivel 
individual las negociaciones con los 
mayoristas fruteros. Era soltero y no tenía 
conocimiento básico del idioma para 
poder conectar comercialmente con un 
mínimo de garantías, por lo que se 
matriculó en una academia para aprender 
el inglés. La condición de residente en el 
Reino Unido era dificil obtenerla pues no 
dejaban trabajar ni exportar; así que 
muchos canarios se matriculaban en 
alguna academia y con una carta bancaria 
acreditaban capital suficiente para vivir 
sin trabajar, aunque luego se dedicaban al 
negocio de la fruta. 
Las mercancías del comercio con 
Canarias, se almacenaban en el atraque 
del CanaryWharf o “Muelle Canario”, 
construido en 1936 para “Fruit Lines 
Ltd.”, una subsidiaria de Fred Olsen. 
 Llegaba la fruta en el barco desde 
Canarias y en camionetas de transporte se 
llevaba desde Canary Wharf hasta el 
mercado de Covent Garden, en unos 

veinte minutos o media hora. En los años cincuenta en el principal mercado de Londres, tenían 
oficinas propias muchas firmas canarias de exportación de fruta, trabajando conjuntamente isleños y 
empleados ingleses. 
En esos años, Luis pasaba desde el otoño a la primavera en Londres. Los días eran muy cortos en un 
invierno muy largo, días grises con mucho frío y la neblina inseparable. Extrañaba el sol y la luz de 
la Playa de Las Canteras, cuando daba sus paseos mirando los anuncios luminosos de Piccadilly 
Circus, el “Big-Ben” o la Catedral de San Pablo, por entonces los edificios más altos de la ciudad. 
El desayuno inglés con huevos fritos, bacon, y una taza de té, con los “Fish and chips”, pescado y 
papas fritas, se convirtieron en su fuente de nutrición. “Sorry, sorry", “good morning”, o “Bye Bye” 
las primeras frases en inglés que aprendió; sorprendido por los uniformes de los “bobbies”, policías, 
sin armas, que patrullaban las calles, las guaguas de dos pisos, pintadas de rojo, los taxis negros 
y “the tube”, que era el metro, por el que como todos los londinenses, se trasladaba de una parte a 
otra de la ciudad. El contacto con la familia lo hacía por cartas que depositaba en unos buzones muy 
británicos, y acudía a teatros y cines, clubes nocturnos o estadios en su tiempo de ocio.
Los sábados solía ver partidos de fútbol de la liga inglesa por la tele, que eran a las tres de la tarde. 
Por el negocio y su afición al fútbol se hizo muy amigo de Tommy, que tenía un camión que le 
llevaba la fruta a Covent Garden, o Bob, propietario de un puesto. Con ellos, a veces iba a alguno 
de los estadios de Londres, sobre todo si venía el Liverpool o el Manchester United a jugar con 
cualquier equipo londinense. 
Todos los años por el mes de abril regresaba a Gran Canaria. Al principio volvía en barco, pero 
desde 1960 lo hacía en avión en algún vuelo charter de los que traían turistas ingleses a las islas o 
en el Viscount de la British Airways, que tras parar en Gando, continuaba hacia Accra y Freetown en 
el continente africano.
En 1963 volvió Luis a Las Palmas definitivamente tras fallecer su padre. El negocio había crecido, 
y se hacía cargo junto a su hermanos del nuevo local, situado bajo la vivienda. Un gran almacén 
coronado por un rótulo “Compañía S. R”. Su actividad continuaba con las exportaciones de 
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plátanos, tomates y papas a varios puertos europeos y del Reino Unido, de donde a su vez , 
importaban whisky, tabaco, turba y abonos orgánicos, así como planchas de hierro y aluminio, 
azufre, carburos, aceites, lubricantes y otros productos industriales. También trigo y maiz desde 
Argentina o café y azúcar de Cuba , y en el comercio local vendían quesos, dátiles, frutas y verduras 
del “pais”. 
No había perdido su afición por la pelota, y se ilusionó con la aparición de una nueva generación de 
futbolistas, que a principios de los“sesenta”mantuvieron a la reconocida “Escuela canaria de 
fútbol”, dando gran esplendor al deporte isleño cuando llegaron a proclamarse Campeones de 
España de juveniles. Fué la base del nuevo fútbol canario con otros ídolos que despertaban de 
nuevo grandes pasiones entre los aficionados, llenando el Estadio Insular. 
Con sus amigos de La Peña asistió a ver al Chelsea en su visita a las islas en el mes de mayo de 
1963. Comentaba cosas del conjunto inglés, al que conocía bastante bien porque había estado 
viviendo en una casa en la calle King's Road, cerca de la tienda de la diseñadora  Mary Quant, 
inventora de la minifalda, en el barrio de Chelsea. En el Estadio Insular, volvía a ver a los “blues” 
con  Bobby Tambling, el goleador del equipo y Tommy Docherty, ahora entrenador, y que ya había 
visto jugar en Londres. Las Palmas ganó con un gol de Erasto al cuadro inglés, que vino a la isla 
más a tomar sol en Maspalomas, que a jugar al fútbol. Disfrutó con el ascenso a Primera Divisón en 
1964 y el nuevo equipo amarillo que Dauder formó con Guedes, Tonono, Germán, Erasto, Gilberto, 
León, Correa y los porteros Ulacia y Oregui.

A final de los años sesenta y tras haber sido Subcampeón de Liga su querido equipo, Luis dejó de ir 
al estadio, pues le resultaba muy incómodo dada la cantidad de gente que desde varias horas antes 
se agolpaba en la entrada a los graderíos. Pero seguía su trayectoria en la Liga al detalle y estaba al 
tanto del juego todas las semanas los días de partido. Ahora un grupo de internacionales argentinos, 
junto con los nuevos valores insulares habían compuesto un potente equipo que era muy respetado 
en toda España y participaba en la Copa de La UEFA, donde había eliminado al Torino y al Slovan 
de Bratislava.
Luis, que continuaba en la Clínica Santa Catalina torturado por implacables sufrimientos, había 
pasado la Navidad y el año nuevo en la cama sin mejoría. Los sobrinos, que le acompañaban a 
diario, seguían  a la espera de que les confiara algún detalle sobre el negocio familiar o la herencia 
que dejaba, y a cualquier movimiento o gesto, acudían prestos a su llamada  Uno de ellos, Juan 
Luis, era su ahijado y en aquel momento estaba otro llamado Agustín. 
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En la televisión de la habitación los tres seguían el partido entre el Real Madrid y la Union 
Deportiva, un frío día de enero. El campo se veía vacío por la gran nevada que caía sobre la capital 
de España. Los canarios habían salido con camisetas rojas para ser distinguidos en la pequeña 
pantalla de la Tv en blanco y negro. Se habían adelantado con un gol de Maciel y en el infernal 

terreno, le daban un soberano baño a 
los madrileños. El dominio canario 
era absoluto y Luis seguía con 
emoción desde la cama las 
incidencias del juego.
Estaba bastante tranquilo con sus 
ojos fijos en la pequeña pantalla 
cuando por un momento, pareció 
atender de nuevo, aunque de un 
modo vago, a las cosas de este 
mundo. Un fenómeno singular se 
había realizado en él y su voz áspera 
y profunda, que se había comprimido 
trocándose en una vocecita como la 
de un infante, valbuceó unas 
palabras que sus sobrinos hacían 

esfuerzos por entender .
Acercóse a la cama Agustín y pudo oir de nuevo el hilito de voz tenue, sutil, aflautado. No lograba 
entender lo que su tío le quería comunicar, ayudándose de movimientos con las manos.  Se acercó 
entonces Juan Luis que tras prestar mucha atención logró interpretar lo que su tío quería decirles. 
En su afán de animar a su equipo, Luis, emulando a Miguel Muñoz sentado en el banquillo 
amarillo, claramente dijo:

¡Que le pasen a Morete! ¡Que le pasen a Morete!

Era el deseo que expresaba en sus últimos momentos, para que la Unión Deportiva ganara en el 
Bernabéu al Real Madrid.
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